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?üNTQS DE SÜSCRICIQN. 

Uartagena: Liberato Montclis y trarcia, . .ayor 24, Aia-

drid y Proviucias, corresponsales de la casa de Saavedra. 

ti- © E O U N Q Á SP^QOA-
PRECIOS DE SÜSCRICION. 

Eu Cartagena un mea 8 ra.—Trimestre 24. Fuera áe 

eUa, trimestre 30. 

V*'^.^^^ 

Lunes 8 de Octubre, 

m o á& Cfi^t-agemai 

Nuestro colega La Fé publica la 
traducción de un artículo del Vassi-
rette de Constanlinopla,que dibuja 
gráficamente el estado de la opinión 
política enTurquia. 

Dice asi: 
«iDiariaraenle nos ocupamos del 

estado actual délas cosas; pero nece
sario es también decir dos pal abras 
acerca de los sucesos pasados, que 
han sido percursores délos actuales. 
Como ya lo hemos dicho, sólo noso
tros los musulmanes podemos po
seer este país, que ocupa un puesto 
en la bi^tanza política inventada por 
los europeos. 

sPere la emulación y la envidia 
de los Estados europeos, que, bajo 
pretexto de determinados intereses 
en Oriente, tratan de adquirir in
fluencia en Turquía han modificado 
*̂I aspeto de la cuestión; no contentos 
con desenvolver en interés propio 
las y, relaciones comerciales, impo
nen á Turquía un sistema político 
en que campean la astucia y la ma 
la fé. 

«Para la realización de esta poli-
tica infame, han inventado, además 
<lel pretexto del comercio, otros dos 
medios: primero, la protección de 
los derechos de sus nacionales no 
musulmanes y dn los süblilos oto
manos; segundo, la intervt-ncion en 
el arreglo de nuestra Hacienda: quie
re hacer constar que el arreglo de la 
Hacienda, 6xige la hiodificacion de 
íá política, y que ambas cosas están 
íntimamente ligadas entre sí. 

j)De esta manera los Estados ex
tranjeros han querido obtener inter
vención en nuestros asuntos político!» 
feajo pretexto de ocuparse denucstros 
asuntos financieros. 

i>La intervención extranjera en 
cuestiones interiores y personales ha 
Corrompido las costumbies de los 
oíomanos. Se han separado durante 
largo tiempo de su curso natural los 
^eggcios de Estado; pero los que han 
intervenido deben estar satisfechos 
del resultado de su influencia, pue 

to que sus intencionen no eran sin
ceras. 

•Desgraciadamente hay pueblos 
en Oriente que de vez en cuandc se 
sublevan, sin tener en cuenta para 
corregirse los males que acarrea y 
el resultado que prodncen semejan
te conducta. 

»Así sucede, por ejemplo, á los 
búlgaros que si el tiempo perdido 
en insurrecciones lo hubiesen em
pleado en fomentar la instrucción y 
el comercio, serian ún pueblo feliz, 
gracias al progrssó que deberían á 
lá protección del soberano. 

»Si Servia no se hubieran insur
reccionado contra su soberano, y hu
biera permanecido fiel, no nos ócu-
pariamos de su conducta, q[ue seria 
rospétaósa, cipino có^viene &«« p«ó-
cip'ado. PeM'¿qué ganará con fá ac
tual actitud? Y los hambrieintos mon-
tenegrinos, ¿lograrán acaso saciar su 
apetito? 

»Los griegos han sido los primeros 
que se hsn corregido; y si continua
sen en es i actitud, lleg^riau á ser 
los más ricos y los más felices de los 
pueblas no inusulfnanes subditos del 
imperio olqmáno. 

¿Qué han ganado ijos pueblos in
surrectos que se encuentran bajo U 
protección délos que les han hecho 
sublevarse? ¿Han asegurado siquiera 
la décima parte de lo que han de 
perder? ¿Han ganado algo en ins
trucción 6 en riqueza? ¿Qué reputa
ción ni fama han adquirido entre 
los demás Estados? La historia, ese 
juez del mundo, demuestra que la 
riqufZ i que se encuentra hoyen ma
nos de los sfibditos otomanos ha si
do adquirida á la sombra y bajo la 
protección del gobierno. 

cY hé aquí que Grecia, que por 
la intervención de Europa ha recibi
do forma de Estado,^ no consigue 
llegar á una situación que mi-rezca 
el nombre de tal. Lo exiguo de süs 
recursos, el gran número de sus ne
cesidades, y mil otros efectos, impi
den hasta ahora que se la denomine 
con "razón Estado, pues carece délo 
que cada tribu y cada nación tiene 
jf debe tener de níanera de ser pro
pia y de condQcta especial. 

x»La violencia' no trasforma las 

cualidades ni lacap vcidad.¿Por qué 
los israiilitas no logran formar un 
Estad"? Porque caruceii déla capa
cidad para ello que untes tenían. 
Es imposible prescindir de las leyes 
de la naturalezi. líl vi(jo no puede 
rejuvenecer. El carnero, por mucho 
que quiera, nunca I egará á conver
tirse en camello. Y esto sucede á la 
nación griega: nunca podrá recobrar 
su grandeía y volver á reproducir 
Hipócrates, Sócrates, Arístides y 
Al«jandros. 

«Para los búlgaros es imposible 
formar un Estado independiente eu 
medio de tres ó cuatro Estados; un 
Estado cuyjos cimientos están labra
do^ con cabezas en lugar de piedras, 
y en vez de agua sangre de sus ante-
.^«áados, ño se dei$membid con faci
lidad. A-l trasladar nuestra nación 
de Asia, la hemos (stablecido en las 
entrañas de Europa; y basta que el 
alma de ésta se separe del cuerpo 
no saldremos nosotros de Europa. 
Que aprendan los subditos otoma-
nes y que recurran á la protección 
de su benéfico gobierno, y estén se
guros d^que encontrat án la prospe
ridad y la dícbii.» 

Misceláneas. 

Un episodio de la Guerra de Oriente. 

El siguiente caso pruebahasta qué 
piiiiiora;^a la adhesión del soldado 
íuso ásüs jefis. 

El corottel'dii lanceros Ouchacof, 
que se creía prisionero, se ha encoh-
iírádo en uno de los hospitales d rBu-
charest con los huesas del codo frac
turados. Hé aquí cómo cuéntalas 
peripeciasidé la escaramuza en que 
fué herido; 

I Entré', dice, con la vanguardia 
delireginiienio en una aldea búlgara. 
Eran las ocho de la mftñana y reina
ba gran espanto ó pánico en la aldea. 
Los habitantes me dijeron que á dos 
verstas de distancia se había deteni
do oneonvoy considerable escoltado 
pof Una column* de tcheikeses. 
• Sorprender al enemigode impro
viso puede considerarse como' una 

semi-vicloria, y por eso sin perder 
tiempo lancé mi escuadrón al trote 
en la dirección indicada. El convoy 
era inmenso y se extendía hasta 
perderse de vista. Sin quemar un 
cartucho penetramos en medio del 
convoy descargando mandobles á 
derecha é izquierda, y recorrimos as 
más de tres verstas no habiendo He 
gado aún al téiminodel convoy. Con 
la esperanza de que este ataque ines
perado detendría al convoy en su 
marcha, lo cual daría &1 resto del re
gimiento tiempo para llegar, di dr-
den á mí escuadrón de salir por la 
izquierda en el primerintcrsticio que 
se presentara. -̂ ., 

En aquel momento vi unos diez 
tcherkeses escondidos detras de un 
vallado. No olvidaré en teda mi'vida 
la expresión del rostro de un joven 
que me apuntaba. So boca entreabier-
ta dejaba v. r una hilera de dientes 
blancos apretados convulsivamente, 
y susojos brillíibaii.—tNo haréis na- - • 
da aquí con el sable, dijo al capitán " 
Lilvinof; servios del revólver»,— 
Apenas había pronunciado estas pa- • 
labras, sentí en el codo un dolorpun- .. 
zante: los tcherkeses acababan de 
disparar. 

Quise volver el caballo para reu- ,̂ 
nirme con el escuadrón, pero las ; 
riendas se me escaparon de la mano, 
y el caballo partió á escape,.. Recuer
do confusamente que alguien cogió 
las riendas del caballo y lo sacó fue
ra del teatro de la lucha. No recobré 
el sentido liasla al cabo de alguu^ , 
tiempo. Estáb irnos en un bosque,.y 
se hallaban á mi lado dos lancerps 
de mi escuadrón, hx sangra corría' 
eo abundtiHcia de mi brazo Izquier- ; 
do. 

MsA Dios gracias, no habéis muer
to, mi coronel, dijo á media voz uno 
de los lanceros. Dejad que os vende -
el brazo; es preciso contener la san -
gre. 

Quise contestar, pero los lanceros 
me hicieron seña de quo callare, in
dicándome con ademanes que está
bamos á alounos pasos del enemigo* 

—Oíd, muchachos dije en voz baja, 
si el enemigo llegara ádescubrirnos/' 
no podríais defenderme, lo cual tamft 
poco puedo yo hacer, pero no ta&M0^ 

*ié¿. 


